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MENDIGO


Dejo atrás la paloma atrapada por el egoísmo de mis manos, padre y hermano indigentes cargan sueños y penurias de salarios. Dejo atrás esta tonta cabeza heredada que solo consigue miseria, a la mujer de ayer que me quiso por ser un buen proveedor y tener la empatía suficiente para sustentar sus deseos. Dejo atrás a los amigos que me abandonaron por considerarme retraído y poco valioso. Dejo atrás la noche que te vi y quedé prendido por tus halagos. Dejo atrás el consuelo al que me aferro, sintiendo que es necesario entregarlo a todos y vaciarlo en cada estrofa entre pretextos y virtudes. Dejo atrás las rocas manchadas en un split por querer encontrar el camino hacia una nueva vida y acercarme a esta plaza repleta de gente para ver caer abatido el último de los toros. Dejo atrás el sol cuando se extingue y el crepúsculo cubriéndome con su manto negro; cierro los ojos por el agotamiento que libera la ambición de tanta maquinación hacia la cordura. 





EQUIPAJE




Vuelvo a la ciudad y siento en mis manos el peso del equipaje, así converso tal vez con el único que me entiende. Es, en ese instante, que paso a llevar a otro sin prestarle mayor atención, pero al voltear la cabeza me doy cuenta de que soy yo en un reflejo encaminado con prisa. Tal vez no soy tan diferente a los demás, porque huelo a tabaco con una mezcla de colonia barata y debo confesar que en algún lugar está mi sueño esperándome para ser vivido. Aunque me cueste reconocer, deseo ser feliz como en el cuento del mago de Oz; creo en esas tonterías que me suelen llenar la vida, considerando que la ilusión se pierde cuando apago la luz y se desvanecen todas mis fantasías hasta la mañana siguiente. Como títere porfiado se vuelven a encender las luces del escenario. Las labores básicas se contraponen con las cosas que hago y me hacen persona, llenando bolsas de basura y haciendo la limpieza en el trabajo como el sirviente de la mansión escarlata de Dumas; hablo de las imágenes en contraposición al joven de la película, con ese delirio que la mayoría persigue y suele verse en un manto de hipocresía, inspirado muchas veces por cierto ideal, pretendiendo alcanzar el placer de las cosas terrenales en circunstancias en que es bien sabido que nosotros los necesitados morimos como moscas por tratar de conseguir un sueño muy difícil de alcanzar, llámese el que sea. Los valores de hoy están trastocados por la farsa de las comunicaciones, a nivel social y también educativo, entre otras cosas, siendo un cáncer social y una locura que pierde, como muñeca vieja, cada día su hermosura. Aunque si lo pienso bien, todo se transforma como una gran jugarreta, sin duda mucho más peligrosa a medida que pasan los años. Nos cuestionamos y queremos ser aceptados, mostramos condiciones para mejorar (esta realidad escrita, sin duda, para las clases dominantes) y no para los más capaces, y al igual que un niño, aceptamos a las personas que caminan con el gustillo de los tiempos sin entender lo que los mueve como seres humanos. Pensando en el capital y la carrera por destruir con armas e industrias el planeta, preguntémonos qué se necesita para vivir y valorar las razones por las que otros han muerto y cuál fue el espíritu al que respondió ese corazón, sin dejar de lado el sistemático aprendizaje de la vida, cuando haya juicio en lo aprendido y tengamos una íntima conciencia. Eso es lo que, aunque nos cueste reconocer, es una persona o un ciudadano inserto en la comunidad del progreso. Liberados de las penas capitales y obedeciendo a las leyes de la naturaleza, en algún lugar del tiempo hay hombres y mujeres que están en total conflicto con la destrucción del planeta y viven en cualquier sector o pueblo de algún estado, abrazados a la dicha de analizar y ver una sola realidad.
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